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ESTE PERIO D ICO
S f i l i  TO D AS Ï.A S T A K D E S

BSCKHiO LOS D O M IN GO S.
Se suscribe en Madrid , en 

g librería, de C uesta  , en 
la Estr/.n jeu a  , calle del Ca­
ballero de Gracia , y  en 
la Cangrejera  calle del Baño, núm. 11 ,  cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las principales librerías y ad- 
oiinislracioaes de Correos

P H  E C l O SS ï J S Î Î H Ï ' C i a O I Î ,
Un mes en Madrid, rs. 10 

En las |)rovincias. . . .  14 
Un Iriineslre....................... 40

Las reclamaciones, &>mu- 
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos do porte , y se 
insertarán á precios convea- 
cionales.

EL EAMIiMEJO
DIARIO POLÍIICO-BÜRLESCO. . . .  AL SIY E L  DE LAS ACTUALES C IR C L M A A C IA S .

MAS SOBRE LA  PERSEdSfCION CONTRA L A  PRENSA.Conocidas son ya del público las tropelías in­tentadas contra nuestro periódico, y testigos nues- Irus'lectorcs de la conducta que hemos observado con ese estranierò asalariado por el ministerio para que elogi* sus actos y adule mercenaria­mente á sus personas. El carácter que lia llegado ,á tomar esta polémica es á la verdad harto des­agradable para nosotros, pero Indo el.mundo sa­be que nos hemos visto arrastrados, á ella por ese servil periódico que tanta ojeriza nos tiene desde el dia en qne para probar la torpeza do los gobernantes en escojer sus servidores, dimos pu­blicidad sin comentarios de ninguna dase á los versos del Sr. Prato. Este advenedizo, digno pe­riodista del ministerio que le paga., ha pjisado de la polémica á vías de hecho , procurando pri­mero concitar contra nosotros la inclign.icion de las turbas , y em lando de.spues á nuestra impren­ta y redacción á sus dependientes y asalariados, para que impidiesen por la fuerza la circulación de nuestro periódico. Ningún medio ha omitido <¡l apologista del gobierno para acabar con nuestra empresa y si le era posible con nuestras perso- iias. Criados que con el suinicsto nombre de oti- ciales viniesen á pedirnos satisfacción en nombre del ejército de la censura que hacemos á los mi- Hislros; grupos de gente perdida que deshon­rando el uniforme de nacionales nos buscara en acliliid amenazadora , infames y cobardes anón!- Bio.s á nosotros y á nuestro editor que yace en la cárcel, víctima de la persecución del mismo gobierno, nada , nada se ha escaseado. Y  cuando a fuer de cabatHeros hemos pedido sqs nombres B los supuestos oficiales, nos han contestado con ascritos anónimos, cuando hemos bu-cado al se- nor Prato para que nos esplicára el motivo de

sus insultos, el señor Prato no ha querido oirnos, y cuando hemos revelado al público los aconte­cimientos de estos dias, el Patriota Hablador miente y^desfigura los hechos, y nos insültá, y nos denuésta de modo que él solo será responsable.En este supuesto nuestra controversia con el H.vbladou ha' dejado de ser una polémica perio­dística y se ha hecho cuestión'de fuerza : y si todo lo dicho no bastara para convencernos.de ello , el numero de anoche del citado periódico sobraría para conrirmárnoslo. Tan desmoraliza­dos y tan impudentes son los periodistas del go­bierno , .que ni por decoro y por respeto á la so­ciedad culta en que viviims han censurado el insulto cometido centra nosotros , sino que poT el contrario lo disculpan-y lo aprueban, amena­zándonos con otros mayores si seguimos en la misma linca de oposición que nos hemos traza­do. No nos cuje de susto,: ya sabemos que el cri­men no es solamente arma progresista eo tiempo de pronunciamientos , y qué nuestro gobierno tiene periódicos que lo aplaudan asi en circuns­tancias cstraord'.narias como en las ordinarias y comunes : ya sabemos por los periódicos órganos (iol honrado y, constitucional gabinete, que los infames que invaden las imprentas y buscan hos­tilmente á los escritores , son todo lo mas unos isiPUUDE.VTES que llenos de amor por la consti­tución y de ;celo por la causa de la libertad, vr- siT.vN las imprentas de los periódicos y buscan á sus redactores para iu c e k e e .s un.í  pregunta INOCENTE, para tener el gusto de conoceblos. . .  Y los viles y cobardes asesinos son para ellos el pueblo que Sufre y paga , el pais constitucional, los leales defensores de las leyes.¿Serán estas las consecuencias que anunciaba el imberbe promotor fiscal cuando amenazaba al jurado, sino condenaba , como en efecto sucedió, nuestros artículos? ¿Será esto el resultado de a.quel

veredicto absolutorio, ñor el cial aseguraba fanfas catástrofes, el señor Nocedal? .Vo lo a.scgiiraccnnv». pero si asi friera, menester es confesar que el go­bierno sé propone concluir con la prensa por tos medios mas ruines y criminales. No haci.in mas los sicarios que quem.aban el Conservador de Ser I villa, destruían la redacción del (luardia Narin- ' nal de Bareeloria , y d ;.strnzaí»an los mo'de.s del ! Correo Nacional: no hadan m.as los goberoantcs qiie cn 1823 ¿ mando mandaban á pce.sidio .i loi escritores públicos, y los realistas que en la mi in.i época saqueaban las 'casas de los que teuian la desgracia de no pensar como ellos. Y  si asi es; ¿tenia mas el gobierno que suprimir de una plu­mada la libertad de la prensa. y 'abrí.ámos con qué clase de enemigos nos las habernos? Esta con­ducta seria por lo menos mas leal que proclamar todos los dias la libertad de escribir , y pagar cs- traiigeros que acau lillaiido gente perdida ittvada las imprentas, y amenace la vida de los esefitq- rcs. Semejante cóiidúcla Sobre ser criminal se­gún todas leyes, hasta por las de los estados des­póticos, es en estrenio baja é innoble, i Véase ahora, si teniamos razon'en decir qua nuestra polémica con el Patriota se habia con­vertido en una cuestión de fuerza. Ya sabernos que tendremos que habérnóslas no solo con los fiscales , no solo con el jurado, sino con las tiirha;S de gente pagada, con cuya indignación vuelve á amenazarnos anoche el periódico del gobierno.I Pero sépase que aun en este terreno admitimos ! el debate. Cuando emprendimos la espinosa car- ji rera d j periodistas y de periodistas en tiempos jj como el presente, previmos todos sus rie.sgos , nos preparamos para ellos y nos dispusimos á arros­trarlos. Aceptamos la cuestión do fuerza, ya que tenemos un gobierno que la permite. Si el Pa* 
trióla-Hablador dispone de. turbas de gente per­dida, de dependientes de su redacción cuuverli-
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dos en oficiales y de sicarios, nosotros contamos también con muchos y esforzados amigos dis ues- tos á repeler la fuerza con la fuerza y á prestar­nos si necesario fuere su cooperación y su ayuda. Y  supuesto que en la España de la regencia úni­ca no hay otra seguridad para las personas, ni otra garantía para las propiedades que la que con la fuerza puede proporcionarse cada itrio, nos­otros reuniremos todas ¿las nuestras, y viviremos apercibidos. Si nos buscan nos encontrarán, mien­tras esto no saceda, respetaremos profundamente la ley ; pero si se nos obliga á acudir á nuestra personal defensa, tampoco nosotros 'respondere­mos del resultado.
H e v i s t a

Aiunto de M. Slac Leed. En la sáSúpñ devia’ cámara de los Comunes de Inglaterra der'dfaj2& de agosto, Mr. Roebuk hizo al ministerio WÍ%ii una terminantísima interpelación pidiéndole fran­cas aclaraciones sobre su conducta en este asun­to. Lord Palmerston , áunqtie sentido de la vio­lencia y giro dados á la interpelación, contestó que era verdad que el gobierno de los Estados ,  Unidos había contestado poco satisfactoriamente a las primeras comiinicacioncs que le hizo el go­bierno inglés ; pero que últimamente las había dado mas amplias , y que era de esperar nò se alterarían éa adelante las buenas relaciones de ambas naciones.
M r. Lamartine. Este célebre literalo ha sido nODÓbrado presidente del consejo general de Saô­ne y Loire. El consejo general decidió que en cotporacion se presentase á S , A . R . Mgr. el *1® Aum'ále á su paso por Macon y que M r. Lamártine tubiera la palabra para felicitarle

R e v i s t a  B l a c i o n a l .

Correos. No podemós conseguir que el deplo­rable estado de la administración de córreos me­jore, en manera alguna. Ademas del inmenso retraso con ^ue se ■ reciben en las provincias nuestro periódico, han llegado á sus manos al­gunas veces los números despojados de sus fa­ja s , y cubiertos con sobres enteros. Esto es es­candaloso. Nosotros lo contamos entre los innu­merables medios con que se nos persigue, y aunque ninguna esperanza tenemos de ,que este jmal se remedie, no dejaremos de anunciarlo 
ñ quien corresponda, por si conseguimos, aun­que sea alguna tregua en tales abusos.

Venta de cuadro». La junta de ' gremio* * ma- yores de esta corte ha dispuesto la renta de ‘ émcúehla y ' dos cuadros" originales entre cuyos autores se cuentan los célebres M u rillo , Méns, 
R iv a lta , Jordán, Carreña, Castellani, Paret, Foi_ y  Rjúcra. Estos cuadros se colocarán en las oficinas del estableciinienlo, y estarán á la vista "del público tos sábados y domingos'de este .mes "desde las ocho á las diez de la mañana, y hasta .e l i . “ de octubre se admiten propuestas por es­perito .dándose roas barato á los ,que lea com­pren ju n ios, y sino ha. habido proposiciones se publicará eii el diario de Madrid.

Venta de fincas. La misma júiífa ha aedr- íado vender varias finéas en la villa de Fica- W ’. .PW 'oc'a  de Logroño, para las (fue sé admitirán proposiciones por escrito basta ci-pri­mero de Octubre en la secretaria de la junta. caJ!,e de Atocha.

Se dará'xínhuenliallázgo. Seguí nos escriben^ Recti firacion agena. No es oxaefn , como ili,de Málaga parece que el neciamente célebre .iit«« jo el E.speet.idor, que el Exemo. é [limo, 
sin miedo,, editor responsable de la Em niciiM- ' triai ca de tas Indias entonase en San L.idio ¡>1 cion, ha desaparecido de aquella ciudad, sin qu.e |! Te üeum- en conmemuracioii del 1.“ |de s.-elíem- hayan bastada á encontrarle cuántas diligcneias se ji bre: fue el Illrao. ^ r .  Arzobispo do ^Toledo, han practicado. Circulan varias eausas para osla ' ------precipitada fuga, á la verdad nada hoiirósas-pa­ra el interesado. Pero es tanto el interés que todo el mundo se toma por U suerte de esta buena ; Oficiales al jurado. A jpesar de la orden d.i. da por el gobierno para que no asistan oficiá. les a loS; jurados, dice el íluracan que asisiie.alhaja, que se nos ha encargado publicar, que al ; ron mnehu.s a! que se cclébró contra él antes da que la encuentre «e le dará un buen hallazgo. | ayer : de modo que. sigue el Hiir.acan, si en losI actos de servicio, y cu lo relativo á él deben

Asesinato y heridas. El 1Í9 de agosto por la ¡obedecer á sus gefes, en el ejercicio de sus de-"  r r re ch ü S  .políl ieps y civiles , pueden y deben erhar tnanana, asesinaron .en Giiadalineciina a un infeliz ,1 á pascar á losá gefes todos íiiclusii Esiiarlcro padre de familia. A las diez de la noche fue , ‘ iaprehendido él asesino en casa de su novia. M.is tarde entraron en el hospital de San Juan de Dios dos heridós, el uno. de gravedad , y eondujerou á otro. á la cárcel. Nnnca . jamás se han visto tan­tos crímenes, y tan .poco interés en evitarlos. CIRCUNSTANCIAS INTERESANTES.En la corresponiimeia de.Paris que inserta el torreo Nacional hav noticias de tanto interés
Arbitrariedad. Dícennos de PpnléTcdra que ine ¡as ¿reemos dignas de la mayor publicidad.p'ór .dispo^iciott dél administrador de réJ.ilas'áe :ba , ,'HQlas. áquí.estaqpado alU.el égúa.de.ja ria .qué circiúida las ji S . ^1, ‘ la reina Cristina hahia siempre recibi, rauráljas de la ciudad, dáñdo. órdcnes.a Ips ¡Jq proscripción las carta.s de sus au-biner4s-fiara la ..persecución, del c o n tra b a n d o .:;-^  , r .  , . .Aquella determinación ha disgustado sobremane- ,, nijas por la estafeta semanal, sm inter­ra á los recinos que acostumbraban sacar agua '"upcion ni tòlta algóna, cuando de repente la para sus particulares usos, y por si era una me- faltaron en la primera estafeta que bahía salida dida como otras que el-gobierno adopta . pasaron (jg gjig corte después de la loma de posesión la vista por "los nuevos aranceles por ver si era a . : o a »»■efecto "prohibido ó sujeto á trabas y derechos: pe-,i ‘  ̂ s y de , la viuda de Mma. Unrq cerciorados de qué ,eñ los aranceles, no había atraso no mas fue esta ocurrencia: las cartas co- lal prohihicion, están lóeos de contentos con el menzaban á vetiir'por Otro conducto ,  por el con- senoradministrador que suple á la previsión del jducto interventor del encargado de ncgociosdegobierno, mirando por la incomodidad y perjui- i - ______ , ,cios de los habitantes de Pontevedra. Dicen que ¡i . . . ’ ^ agentes de kel tal administrador as un administrador de lós,de , siguiesen hasta los actos particularesprueba. * j de la familia Jaugusta.- —  Tem erosa,, y con ra z o h .S . M. la reina Cris-

 ̂ Hecho inaadíÍQ...Todos los alcaldes de barrio: tin a , de que el acecho óle.^piomage fuere mas de Zaragoza han hecho dimisión de sus cargos,porque no se concéplúan libres de los ataques i ‘ ®“ ®̂ > scodio a su augusto lio el rey Luisde dos réos que acaban de ser puestos en li- ;P®*'P®’> pidiendo que la légacion francesa en bertad, y que por lo visto imponen terriblemen-;¡ Madrid sirviera de conducto para recibir ylrans-liiitir las respectivas ¿artas de hijas á níadreyte á, aquella población. jQoe escándalo, que |a misma antoridad se crea con menos fuerza, con menos elementos para evitar y perseguir ál crimen, que el erirairal para cómelerlol V esó, en una población grande y noble, llena de de­legados del gobierno y de fuerza arma ‘a. ¡ Lo que serán nuestras autoridades, cuando,dos hom­bres que sé pasean por las calles, Tas aterran é inutilizan !
de madre" á hijas; y traladq la cúeslion en con­sejo de ministros, á propuesta’*deMr. Guizot y con viva sanción dcl rey. Se átórdó fque sé au­torizase abiertamente al encargado de liegocidi én Madrid para que, cn^concepto de represeh- tanle interino Jde ima embajada de familia cor­riese con entrégar|á la reiría Isalicl y á la aii- gusta bcrinana|¡|asj cartas de su excelsa madrfi, y cón recoger y trasmitir las respúestás; para cuyo} o ijeto se ha árordado proveer cnaxiió an-. \Loique son los progresistas l En un perió­dico, de Málaga, como estranándose de que los moderados y los carlistas salgan á la calle, cri­men inaudito , cuando ellos mandan, aliuiicia bur- -lescamenle algunas producciones, entre las cuales i®* ®l puesto de embajador francés en persona el chistosísimo y clemente papel se encuentra el de toda la confianza del rey, y altaméniecbn-el siguiente anuncio. , i. decorado, que parece'debe ser el leiiréntc^.1.“ El arle de descaro y. desvergüenza pues- i • i i , . . .  • . tto en practica por lo s  carlistas y caiigrejo.s para ®®ude de Hahaiil , par de Francia e In-presentarse en corrillos en los silios, más públi- giaterra. anligiio ayudante de campo d®.NápO' eos. Este librilo no se balta en pasta, ni á la león, y hoy caballerizo mavór del duque de Or- rústica ; pero está bien, encuadernado-, y dél la- leaiis.maño que á cada cual le acomode. ' ¡i .  , . . , , .  • ' i .Estrañeza justa ía dé que se nos vea aun , no dejaran de¿ ir convencieiid|)por la calle, porque era lo único que nos falta- |j ® 1*'® .'̂ ® se-niegiicu al conveneiraiénto|iieba ; aunque verdad es que si los mas dias po- ¡i la razón, de la fiòco derecha conducta que pef demos pasear libremente, hay algunos en que,: el gobierno actual se sigue en política, énfiBO- es fuerza ir prevenidos o quedarnos en ca.<a. Pe- ! ,  . r  , , ■: ■ i-.cp ya se vé.Q uisiera e lV n ú d ic o  de\ Perchel ™que fuera la autoridad quien nos irapúsiera-, la de su iiUervénciun. De seguro no pararanObligación de "xio figurar ni aun éii la sóciedad. “ I'd  las perscciiciones á ima reina madre y des-. :-----  I lérrada.

Presidios. Nqs diéCn de Cádiz due la noticia ! ’dada por el Guadalete del Puerlo de Sania M a -i - ■ ■ría sobre c| mal estado del presidio de San I.u- I Deposito del EST.isDattTB de tos gúasdia». car no es exacta; pues los alimentos que reci­ben los confinados son buenos en su clase v las a ■ j  ■ -í i i 'ni-i Mbarracas cómodas y saludables, sobre todo de'- depositado en la At^éifa Re.de que la nueva, empresa ha comenzado á to- 1'*® rci'in Doña Mart-i Cristina nemar á su cargo estas y otras mejoras, j Rorbon regaló al cuerpo de Guardias de Corps^en 1833 ou galardcib.de loSTmenos servicios que

la habian prestado el ano anterior en el re:il-j gos, que le hemos dirigido. liemos .icus.ido y acu­samos al director del Patriota de aparecer como el•—3—sitio dé san Ildefonse. Este depósito ha sido la única débil gracia que los guardias han solici­tado del actual gobierno, procurando mas bien por la honrosa memoria del cuerpo y de los iiéneficios que reciliiera de una mano augusta, q:i3 par su pró[piii interés y bienestar. .La ceremonia se verificó á Tas doce del dia con la mayor solémnid.id. "Tres carríráges sallan á esta hora dél cuartel, conJiicienilo aúna co­misión compuesta de un individuo Ipcír clase, y entre ellos en el primero el Excino. Sr. Diiqiie ' de Alagon , capitan comandante qué fue de di­cho cuerpo Acompañábanle los señores D. .‘Aqui­lino .Armero cadete y el guardia D. Raimundo Grande. En este carruage iba el estandarte. En el segundo iban el brigadier D. Hermenegildo Montalvo, el subbrigadier D. Mariano Conrado

instigador de una turba de hombres perdidos pa­ra atacar nuestra redacción y nuestra imprenta; no éra creilile ni esperábamos que Prato confe­sase su propia bajeza, y villanía, pero ha anda­do tan poco hábil en la redacción de sus acla­
raciones , que efectivamente arrojan mucha luz sobre un suceso que en un principio se envolvía en el misterio. Estamos pues autorizados para de­cir que el gobierno del señor Conzaleziy de! se­ñor San Miguel tiene á su sueldo á un infame ab- solotisla italiana director de un .periódico minis­terial , cuyos dependientes armados van á la re­dacciones de los periódicos de la oposición, en 
pelotones (palabras de Prato) en busca de los re­dactores. Este punto , és ya incontrovertible. Pero respondamos brèvemente al débil artículoy elcadete D. Valentin Ferrer; y en él lercéro del miserable Prato y del sucio é inmundo Pas­ci Exemo . Sr. D. Antonio de bra’merídi capitan j ®,<i‘'>l > decir , al artículo del presidiario de Ita- accidéntal, el comandante de escuadrón D. .Aii-jj l'n y dd bij® del mollelcro de las playas de Y e - tánio de Areiigora y el exeáta D. Jo .é  M a u ri-i j®'' .Vlilaga. Debemos advertir que este par de al-que 'de Lara. bajas , si bien escriben con notable cobardía, ha-Llegados á la Armería se verificó la entrega y ; bjan sin embqrgo en su artículo de imposturas depósito con todas las formalidades correspon- ■ toTcí y cníiímníosas. A  esto no respondemos, pordientes, colocándose el real presente en el tés tero del salón. El'comandante D. Eugenio de Abengora, próximo al estandarte que rodeaban ! lodos los presentes, {con sentido aéento espresó ¡ la satisfacción que debía acompañar á lodos sus compañeros por haber cumplida siempre con sus deberes. En seguida se retiraron los circùnsfan- fes bastante cobriióvidos.El noble Cuerpo de guardias ha cúmqtidó hasta el último inomento Tos deberes dé sii institiiia y del agradecimiento.

A C T O S  1 ) E L  G O B í E R i V aPor decreto de 2 del presénte espedido por el Ihinisterio de Gracia y Justicia se manda cesar lodos los tribunales ¡patrimoniales y de la real cása, donde quiera que existan , pasando los ne­gocios á los tribunales y juzgados á que corres­pondan coa arreglo á la órileu de 23 líe setiembre.

que semejantes insultos no se contestan con la pluma, y por eso con la pluma no tos contes­tamos.Dicen ambos, que no responderia.i álas acusa­ciones que contra.eílos hemos formulado , si otros periódicos no hubiesen tomaTo parte en el asunto, y en no contestará tan graves imputacio nes dera'ostrárian su criminalidad, contestando como lo hacen la confiesan.
Ei'Patriota. , ha tenido la poca habilidad de ma­nifestar que satia  la ocurrencia del Cangrejo, y que la sabia desde el momento en que se- come-r tió: nosotros decimos que ta sabia , antes. Pero como aquel, hecho escandaloso fué dirigido por él italiano Prato y por su digno ayudante, no. ha podido resistirse al deseo de defenderlo y de disculparlo, asegurando. que jamas se habla vis­to iñesura igual a la de los beneméritos ciuda­danos qüose presentaron en la redacción; pero ál mismo tiempo se le escapa la palabra pelo- 

foncé. Ya conoce el público cual fué la mesura I con que procedieron los beneméritos ciudadanos . I los cuáles 'ariñados se presentaron varías vecesPor decreto del 14 del pasado se señalan los ■ e„ la redacción cuando ninguno de nosotros se medios que han deservir de base ¡paraj atender ¡: encontraba en ella, invadieron la iraprent.a pí­alos gastos de conservación y reparación de las | ¿¡eron los números del oeriódico, dispersaron á iglesias.parroquiales y sus anejos y los del culto M qs dependientes del cierre v a los repartidores y clero la cantidad de|103.406,412 reales dedu-! y siempre amenazaban en té'rrainos soeces y la- ciendose los 33 525,603 reales importe del culto  ̂ ber.iarios esterminar á los redactores , en el ca- parroquial que queda á caegp. de Tos respectivos'so de que volviesen á escribir como hasta aqniJo han hecho. Esta es la ciuconspeccion y  sek- 8ÀTEZ de que también habla el autor de los su- i cesos , descubriendo en el calor con que dora . . I semejaDtes aconteci'miéhtos , que defiende imanifestádas por el mariscal de campo, don José ¡ causa propia.. Habla Prato del púrblo, doi pue- Grasés de no poder continuar las funciones de| bto indignado ., y llama puebla á aquella turba
Por otro fecha del actual el Regente del rei­no ha tomado en consideración las causas ma-

géfe político cuya dimisión ha sido admitida. En su lugar |se ha nombrado para que le reemplá- ce á don Alfonso Escalante.
W3L . C A X f G i f t s y ® ;

CONTESTACION A PR.ATO.Bajo el epígrafe de aclaraciones ha cónteíladfr*1 italiano P r ilo á J 'js  terribles y fundados car-

de hombres borrachos. ¡El pueblo , el noble pue­blo español invocado por el oscuro advenedizo italiano ! Para esa gente el pueblo son doce per­didos de la pleve. . ■ .Pero hay un hecho dé la mayor importancia que revela k)S manejos de Trato . á saber: que tres de nosotros hemos encontrado en su casa á uno de los llamados oficiales. Esta Felia circuns­tancia fne para nosotros una tiiminosísima revela­ción ,  entonces’ acabamos de descubrir todo- el en­redo tramado por Ids dos oscuros iiUriganles > el

malagueña y el ¡taliino , ambos ú dos, afrenta y  baldón del p.irlido progresbta.: Concede Prato en que,el oficial se hallaba ensu casa ; pero era por c a s u a lid á d puesto que bar bia ido en uniou desn compañero, á que se in­sertase un comunicado contra nosotros. Miré us­ted qué. diantre de casualidad. Pero adinírensé nuestros lectores; Prato llevado de su noble ¡ns- tinto se negaba a .insertar el suiodicho comunlcn- !: dp. ¡ijiiién. babia de creerlo!., jj Prato estaba calmando á los oficiales. ¡Qué risai i; Pobres oliciales cuyo furor aigurameñte debe ser i| terrible.
jj E! día 31 (le agosto se prcseularon en nuestra I redacción dos desconocidos ron levitas militare.* ¡ m.anifestando con cierta timidez yjapocaiiiiento ¡ (como que al fin eran enviados para esplorar) que como oficiales ve,.ian en nombre del ejército ó pe- ' dir esplic.acion por cierta caricatura de uno de !i los números anteriores. ¡Qué presimcionl invocar j ellos et nombre del ejército, y erigirse en sus re- 

I prcsentaniesl Hallábase presente tan solo uno -de " nuestros redactores, el cual ganoso ermo todos nosotros, de escarmentar á uno de estos malsines, no hubiera demorado el lance, si solo hubiera te­nido relación con su persona; y si el asunto no ‘ hubiera sido dei.Lcado. Efectivamente , si el Can- 
grejo, que ha defendido y defiende los legítimos iiuereses del ejército , hubiese desde luego acep­tado la esplicacion en los términos en que se proponía, hubiera dado á entender , claramente que el ejército era su enemigo, cuando tantas y tan so.lemnes pruebas está dando de lo contrario y cuando tantos -y . tan solemnes testimonios está •recibiendo del agradecimiento, y aprecio de mu­chos respetables individuos que á él pertenecen. La cuestión, pues, tal como la presentaban loj oficiales era gravísima.Nosotros teníamos que deslindar esa manco­munidad que se pretendía establecer; pero al mismo tiempo queríamos castigar como caba-* fieros á los dos oficiales . porque de nuestra re­dacción nadie ha de salir descontento. Era pre­cisó conciliar los estreraos. Todo esto se te ocur­rió á nuestro redactor y en su consecuencia con­testó á los llamados oficiales que volviesen á la noche á fin de acordar antes en una junta el g i­ro que al asunto debía darse.A pesar de las malas trazas de los dos in ­dividuos, á pesar de su mala catadura y deque inspiraban compasión mas bien que otra cosa, creimos nosotros habérnoslas co'.i unos caballeros siendo a.si que nos las habíamos con unos emi­sarios de Prato.Convenimos lo que debía h.icer.se, y la base de nuestra resolución fué satisfacer á los dos in­dividuos, aunque jio reronociéridolas eomo tales rcpresenlántes del ejército. Estábamos aguardán­dolos á las nueve de aquella’ noche, cuando en lugar de prescnl.arse ellos ,  nos trageron un pa­pel que Prato fiama esquela ,  y no era sino un 

anónimo. Dígase si él asunto era para tratado por medio de papeles, y sobre todo por medio de anónimos. Cuando se ¡ rovoca una entrevista de la especie indicada,, lo primero que hace el cabaUero es descubrir el cuerpo , dar su nom­bre y apellido.— .A la hora esta aun ignoramos como se llaman esos dós oficiales ni quienes son. 'Sin embargo nuestra candidez era estremadá. —Nosotros contestamos ' que pasado el 1.“ de se­tiembre, dia. en que los dos oficiales tendrían’ mucho que hacer, día en que por mólivos que
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í  tiidos se les alcanzan , no qiietiamos hacer rui­do , nos entenderiaiuos. Volvimos á recibir otro 
anónimo, j  en él se no.samenazaba con las turbas, con las turbas dcl Patriota si volviamos á escri­bir como hasta aqui.¿Qué persona delicada echa mano de seme­jantes argumentos cuando se trata de una satis­facción caballerosa?.......  Por ahí 'podrá inferirci [lúldico de qué calaña serian los tales oficiales.Masa estos cuando tenian pendiente un ne­gocio tan delicado , se les vió} al dia siguiente acaudillar los pelotones de gente armada. Al re­cibir semejante noticia quedamos estupefactos, mudos de admiración. No se trataba ya de unos nobles adversarios, se trataba si, de unos infa­mes gefes de motín que asaltaban el sagrado de dos casas, que preguntaban por la morada de los redactores para asaltar lambien co no una banda de malhechores el hogar doméstico. Algu­nos de los indivi luos que componian el tumul­to, dijeron que eran empleados en la redacción de/Paírzoío nuestros dependientes conocieron á varios cajistas de su imprenta, üe consiguiente, debíamos enicr que los dos susodichos eran dos hombres de la servidumbre del italiano-, que tan mal vestian las galas del caliallaro. En la noche del 1.“ de setiembre nos vimos en la precisión de denunciar el Lucero de las turbas y no mas al Sr. gefe político. Sí bien advertimos á S. E . de palabra y por escrito , y ademas hemos mani­festado al público , que para laS csplicaci. nos per­sonales, los redactoros del Cangrejo se bastan y  

sobran.. En vano hemos aguardado á los dos desconoci­dos. Dice Prato que han estado en nuestra casa, y en esto miente villanamente como acostumbra. Después de la primera entrevista volvimos á ver á uno -de ellos en casa de Prato; porque á la casa de Prato pertenecen, y por eso conducian las pelotones de gente armarla que-Prato envia­ba á nuestra redacción. Pero dice que los oficia­les se hallaban allí por acaso, solicitando la inser­ción de un comunicado. ¡Mentira! ¡Mentira gro­sera y soez! El oficial que vimos con nuestros propios ojos, se daba todos los aires de una persona de casa, iba y venia y volvía á cruzar sin chaco, ni gorra; ni sombrero de un aposeiito á otro y fue quien pasó por dos veces nuestro recado a l S r . d e  la casa, hacia .en fin el pa,..cl de un criado del italiano.Pero nos hace gracia la especie de que Prato estaba calmaiuio el furor de los oficiales ; cuan­do el mencionado nos divisó procuró evadirse de nuestra vista pero nosotros lo llamamos pre­sentándose entónces el gefe de motín , el que se apellidaba cuarenta y ocho horas ántes re­presentante dcl mas valiente ejercito de Europa, como uii miserable reo ante sus'jueces.—Enton­ces le reconvenimos en presencia de la nume­rosa servidumbre que el ilaliano costea á espen- sas del sudor del pueblo español, echándole en cara su cstrana conducta , y el no haberse pre­sentado de nuevo con la nobleza y lealtad de un caballero; alguno de nosotros llevado de su in­dignación , le dirigió ál despedirse y cuando los otros dos nos hallábamos ya en la calle, pala­bras durísimas de aquellas que hacen saltar á un homhré de mediana vergüenza , invitándole á que viniera á la redacción. ¿Por qué no se ha presentado? ¿Por qué no se presenta todavía?... y  dice Prato que estaba calmando su furor!....

Siempre que leemos esepasage no podemos me­nos de soltar la carcajada.Añade el cobarde italiano que los tres redac­tores iban al parecer armados-de pistolas. ¿Qué significa ir armados al parecer do pistolas, ¡Al parecer! Esto tiene tres bemoles por vida nues­tra. ¡Al parecer! Los redactores del Cangrejo, personas decentes , honraron la casa de Prato, presentándose por decoro propio con todo el co­medimiento can que acostumbran presentarse en todas partes. Los redactores del Cangrejo no suelen enviar turbas de hombres armados para esterrainar á sus enemigos, y cuando un abso­lutista estrangero cuyos versos han publicado, procede asi con ellos, van á su casa ellos solos porque ellos solos bastan para confundirá un ila­liano traidor y alevoso , sin necesidad de armas. 'Nosotros Íbamos á pedir esplicacioncs á Prato de su conducta; pero su propio crimen le anona­dó. El Cobarde tembló al escuchar nuestro nom­bre, temió sin duda que la turbación de su si­niestro semblante revelara el delito do qne íba­mos á pédir satisfacciones.Nosotros no quisimos pasar por la humilla­ción de que- uno solo entrara en la morada del ilaliano, quedando dos á la puerta; porque solo un italiano, cuya conciencia abaso, podía proceder asi con tres personas decentes, de las 
cuales una había dado su nombre. Ademas ; Pra­to dice en su relación que su pensamiento no era hablar con nosotros sino enviarnos á otro 
respetable redíctor por quien habíamos también preguntado. Ese respeía6/e redactor era Pascual!!!En e| artículo dice terminantemente el Vatriota que los pelotones se habían contentado con tau sencilla demostración y esto unido á la frase 
clemencia \del pueblo que mas arriba usa , es el testimonio mas público y mas auténtico de las tendencias y deseos sanguinarios de Prato contra las personas que escriben en el Cangrejo. Si otras pruebas no esistieran, basfarian esas s'j- las inicuas y cobardes palabras para convencer al público, de que el estrangero, órgano del gobierno, pide la sangre de la oposición, de que la misión del italiano cantor del absolutismo es el eslerinininio.Después de todo esto ,';á pesar de que el gobier­no estimándose en poco  ̂ y deshonrándose , dis­pensa su confianza, y protege y elige por defen­sor á un malvado y alevoso piainontes, ¿habrá quien en la prensa de cualquier color que sea, abogue la infame causa de Prato?

Hemos visto en los diarios' progresistas lar­gos artículos en elogio y conmemoración del, le­vantamiento de hace un año y en ninguna par­te hemos encoutrado nn recuerdo, como espe­rábamos á las narices del señor Fefrer. Cuida­do , señores que si cosas tan graudes'llegan á ¡lerdcrse en la memoria de los españoles, no sabemos cuanto tardará el olvido en oscurecer á esh multitud de hombres que temblaron de­lante y . siguieron el impulso de aquel formida­ble miembro como ruedan los gosarapillos de un arbañai debajo de la escoba de una fregona.
-—También de Málaga viene el rum runa de

que hay policía secreta. Cuando eí rio suena agualeva.l -^Los tenedores de bonos españoles en Iiigla- térra y á su nombre el presidente de .«ii comité di­rigieron al señor Siirrá y Rull una comunica­ción, en la’ coal le daban gracias y decían algu­nos piropos por los discursos que pronunció S. S. en pro de aquellos acreedores. El testo de es­ta éoinunicacion y la respuesta del señar don Pedro se han publicado en los periódicos de la Gran Bretaña y traducido después por algunos de los nuestros, en lo cual S . S. debe haber tenido una verdadera satisfacción aunque no ha­ya .podido gozar de ella completamente por el escozor que le causan todavía los pellizcos dejas viudas , recibidos en la puerta del Congreso cuando aquellas le acometieron á uña en ristre como acreedoras también de nuestro tesoro.—Hablando de los festejos con que ha de so­lemnizarse el aniversario del primero de setiem­bre , anuncia el Constitucional de Barcelona que ó la tropa se le dará un rancho • de buey con medio porrón de vino por plaza y que adeinai habrá varios banquetes para las autoridades, b milicia y el ejército. Al dar esta noticia mues­tra la satisfacción que le causa con estas pala­bras : «ya paladeamos el placer que hemos de 
sentir en tan memorable dia.»Es decir que desde el día 28 de agosto se es­taban ya' relamiendo los redactores con la idea del medio porron.de vino y los banquetes qu; habían de alegrar las panzas en el primero do setiémbre.

—El gefe político de Burgos en una breve alo­cución dirigida al regimiento provincial del mis­mo nombre para darles la bien venida , llr.mó la atención de aquellos veteranos sobre la estin- cion del diezmo y sus fecundas consecuencias. La importunidad de seinej.inte idea nos hace re­cordar lo que decía el otro: propositio tua ex- 
travagans cst qúia extra vagantur.—En la función dcl otro dia décia el Sr. Ferrer contestando en el Ayuntamiento á su digno su­cesor, que el ¡ironunciamienso de senliembre come un golpe eléctrico se comunicó a lodos los ángulos de la muiiárquia. Al mismo tiempo mostraba con orgullo el orador aquellas fa­mosas narices que sirvieron de conductores á la electricidad del memorable, inoviraieído.

—El Sr. San Miguel pretende que se arrogo como estrangero al redactor del grito del ejército porque entre otras cosas,, redacta su periódico sin raisioh de nadie. Si para redactar un periódico se necesítala misión de algoieii, para decretar desatinos no se necesita mas que una mollera desconcertada: y por esa razón el Sr. D. Eva­risto se dejó de periódicos y so metió á Minis­tro de la Guerra.
MADRID.IMPRENTA D EL CANGREJO.
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